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Resumen: La reciente intervención arqueológica en La Atalaya (Muñopepe, Ávila) ha puesto de manifiesto una importante
ocupación neolítica al aire libre que cabe relacionar con una serie de paneles pintados con motivos propios del Arte Es-
quemático, plasmados sobre grandes bolos graníticos que resultan una inmejorable referencia en el paisaje. La presencia de
estaciones coevas a lo largo del Valle Amblés, con las cuales La Atalaya comparte similares caracteres morfológicos y de em-
plazamiento, nos da pie a plantear la hipótesis de que ciertos berruecos que aún en la actualidad actúan como un inexcu-
sable referente espacial pudieron servir como hitos en los caminos de la neolitización de las tierras abulenses. 
Palabras clave: Neolítico interior; arte esquemático; bolos graníticos; demarcadores territoriales.
Abstract:A recent archaeological excavation at La Atalaya (Muñopepe, Ávila, Spain) has uncovered a Neolithic open-air site among
granite outcrops where Schematic Art had previously been found. These massive outcrops are key points of visual reference at a con-
siderable distance. Other Neolithic sites in the Amblés Valley show similar locations. It is suggested here that certain granite for-
mations might have represented significant landmarks in the Neolithisation of Ávila.
Keywords:Neolithic in Central Iberia; Schematic Art; granite outcrops; landmarks. 
En julio de 2002 dejaba de trabajar el último cantero de
Muñopepe y el valle se quedaba entonces mudo. Aun-
que lamentablemente desaparecía un oficio tradicio-
nal, se aseguraba la supervivencia de las pinturas de las
estaciones prehistóricas de La Atalaya y El Canto del
Cuervo (fig. 1). Situadas en un espacio de transición en-
tre el Valle Amblés y el piedemonte de la Sierra de
Ávila, estas estaciones ofrecen una serie de paneles pin-
tados, bastante maltratados por las inclemencias del
tiempo y la acción vandálica de algunos desaprensivos,
dispuestos en la base de dos grandes bolos graníticos
bien visibles desde varios kilómetros de distancia (fig. 2).
La propia toponimia de estos yacimientos habla bien a
las claras de su carácter como hitos en el paisaje. En
torno a ellos se dispusieron además algunas ocupaciones
prehistóricas que uno de nosotros encuadramos dentro
del periodo calcolítico precampaniforme (Fabián 2006:
156-162). Se erigen, así las cosas, en casos excepciona-
les de yacimientos prehistóricos al aire libre en los que
comparecen en un mismo espacio arte rupestre y depó-
sitos arqueológicos.
La necesidad de proteger uno de los escasos documentos
de arte rupestre que se conocen en territorio abulense
donde los ejemplos rozan la decena (Gómez Barrera
1993), llevó al Servicio Territorial de Cultura de la Junta
de Castilla y León de Ávila a plantear la realización de una
serie de sondeos previos a la colocación de unas verjas pro-
tectoras que aún están por llegar. Se trataba, con ello, de
documentar tanto la estratigrafía arqueológica de los si-
tios como de buscar el terreno firme para sentar el vallado.
Ciertamente era una ocasión inmejorable para analizar de
primera mano un espacio en el que coinciden pinturas
con ocupación prehistórica o, lo que es lo mismo, espa-
cio sagrado/ espacio doméstico. La intervención ha su-
perado con creces, al menos eso nos parece, las expecta-
tivas de partida.
Introducción
(*) Universidad de Valladolid. elisa.guerra@uva.es 
(*) Universidad de Valladolid. pilar_zapatero@yahoo.es
(**) Arqueólogo. cruzrobleda@gmail.com
(***) Junta de Castilla y León. fabgarfr@jcyl.es
(****) Universidad de Salamanca. slopla@usal.es
Congrés Internacional Xarxes al Neolític – Neolithic Networks
Rubricatum. Revista del Museu de Gavà, 5 (2012) - ISSN: 1135-3791
508  Congrés Internacional Xarxes al Neolític – Neolithic Networks
Elisa Guerra Doce, Pedro Javier Cruz Sánchez, J. Francisco Fabián García, Pilar Zapatero Magdaleno, Socorro López Plaza
Aunque tras la excavación en el Canto del Cuervo hemos
desbaratado aquella coincidencia espacial1, la que efec-
tuamos en La Atalaya, como veremos, ha permitido cer-
tificar la existencia de una interesante ocupación al aire li-
bre de época neolítica claramente asociada a los paneles
pintados tal y como dimos cuenta en otra ocasión (Gue-
rra y Cruz e. p.). 
El agreste paisaje que delimita el Valle Amblés aparece
caracterizado pues por la presencia de grandes agrupa-
ciones de canchales graníticos que otorgan un aspecto
un tanto caótico. Resultó, sin duda alguna, un entorno
muy apropiado para los primeros pobladores neolíticos
que encontraron en el telón de fondo de los bolos gra-
níticos un espacio interesante para establecer sus preca-
rios asentamientos. A las inmejorables condiciones de
resguardo que cuenta este quebrado paisaje se une la
abundancia de agua, pastos y espacios para el cultivo, tal
y como han puesto de manifiesto ciertos estudios pali-
nológicos efectuados en algunas estaciones abulenses
(cf. Fabián 2006; López Sáez 2009; López Sáez y López
García 2004). Además el canchal granítico sirvió de so-
porte para determinadas manifestaciones artísticas y
simbólicas (Hameau y Painaud 2009: 61-70). El bolo se
erige así en un referente inexcusable en el paisaje (Tilley
2004). 
La feliz coincidencia en el Valle Amblés de varias esta-
ciones neolíticas, pinturas rupestres y destacados bolos
graníticos perfectamente individualizados en un paisaje
FIGURA 1. Situación del Valle Amblés en el mapa de la Península Ibérica.
1 Frente a lo esperado, la excavación en El Canto del Cuervo ha
puesto de manifiesto la inexistencia de ocupación a los pies de los pa-
neles pintados, aún a pesar de la presencia en superficie de abundantes
cerámicas, una de ellas de filiación campaniforme, las cuales proceden
de arrastres de tierra.  
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pedregoso nos permite realizar algunas precisiones acerca
de los posibles procesos de neolitización en este espacio
de sierra. La semejanza de los emplazamientos de nues-
tras estaciones con aquellas coevas del occidente y me-
diodía salmantino (Fabián 1995), de las regiones septen-
trionales de Portugal (Douro Litoral, Tras-os-Montes y
Alto Douro, Beira Alta) (Carvalho 1999 y 2003; Jorge et
alii 1988; Monteiro 2000; Sanches 1996, 2000 y 2003)
y del norte de la provincia de Cáceres (Cerrillo 2005; Gar-
cía Arranz 1990), nos va a dar pie a establecer una serie
de hipótesis acerca de las posibles vías de entrada de las no-
vedades del Neolítico, en las cuales el bolo granítico pin-
tado o no, sirvió de referente a la hora de apropiarse de
un paisaje humanizado en ciernes.
FIGURA 2. Vista de La Atalaya y El Canto del Cuervo desde la vega del río Adaja, al sur. Los recuadros muestran los calcos con las pinturas
esquemáticas de ambas estaciones (apud Fabián 2006).
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Cuando iniciamos la excavación en La Atalaya, allá
por la primavera de 2008, sabíamos de la presencia de
una ocupación calcolítica aparentemente asociada a
una serie de paneles con motivos esquemáticos (Fabián
2006: 156). La intervención, motivada como vimos por
la futura colocación de unas verjas protectoras, se llevó
a cabo en varios sectores localizados en el entorno de los
bolos de mayor tamaño2; se trazó un total de once ca-
tas que, en conjunto, alcanzan algo más de 100 m2 de
superficie excavada, la mayor parte de las cuales han
arrojado materiales de cronología neolítica.
La ocupación del yacimiento se inició en el Neolítico.
La estratigrafía correspondiente a este momento se ca-
racteriza por potentes niveles de colmatación que al-
canzan en algunos sondeos más de un metro de espe-
sor. No se han documentado estructuras domésticas
(hogares, silos, agujeros de poste, etc.) de los momen-
tos iniciales de la secuencia neolítica dado que los ho-
yos detectados en algunos sondeos corresponden a eta-
pas más avanzadas (ya del Neolítico Final/Calcolítico)
como indica la presencia de morillos o puntas de flecha
en sus rellenos. Los niveles superiores presentan una
mezcla de materiales de distintas cronologías que al-
canzan incluso el Horizonte Campaniforme. De este
modo, La Atalaya se vio intensamente ocupada a lo
largo del V y IV milenio AC, como lo ponen de ma-
nifiesto las dataciones radiocarbónicas y de termolu-
miniscencia obtenidas (ver comunicación de Guerra et
al. en este mismo volumen). Las fechas casan perfecta-
mente además con los materiales cerámicos y líticos que
ofrecen la mayor parte de los estratos (fig. 3).
Por lo que respecta a los materiales arqueológicos, he-
mos recuperado una abundante colección cerámica in-
tegrada por unos 15.000 fragmentos, mayoritariamente
lisos. Comparecen de forma muy fragmentaria y dis-
persa no siendo frecuentes ni las concentraciones sig-
nificativas ni los hallazgos in situ. Como suele ser ha-
bitual abundan los recipientes de gran tamaño aunque
tampoco son desconocidos otros de capacidad más re-
ducida. 
Entre los elementos de prensión contamos con los
ejemplos más recurrentes en la cerámica del Neolítico
Interior: orejetas, que se disponen horizontalmente;
asas de cinta, normalmente verticales aunque en un re-
cipiente presentan una disposición horizontal, no ha-
biéndose documentado asas dobles; y mamelones, si
bien su escaso desarrollo en ocasiones lleva a atri-
buirles más una función ornamental que sustentante,
lo que además vendría apoyado por la presencia de un
motivo circular impreso en uno de estos tetones. Las
perforaciones circulares bajo el borde son excepcio-
nales; más que lañas creemos que su función habría
sido la de orificios de suspensión. Todos estos ele-
mentos suelen ubicarse en el tercio superior de los re-
cipientes. 
Las técnicas decorativas a las que se ha recurrido son la
incisión (bien con trazos finos o en acanaladuras de am-
plios surcos), la impresión (pequeños trazos realizados
con un instrumento apuntado, digitaciones, ungula-
ciones), la combinación de ambas (incluyendo en este
apartado el boquique o punto en raya) y la decoración
plástica (cordones). Las técnicas decorativas pueden
emplearse por separado o combinadas para lograr di-
seños más complicados (por ejemplo, son bastante fre-
cuentes los cordones decorados con impresiones) algo
habitual en la ornamentación del Neolítico regional, al
igual que la articulación de la misma en función de los
elementos de prensión. En este sentido, destaca el pa-
pel jugado por las asas de cinta en la disposición deco-
rativa hasta el punto de convertirse en un fiable indi-
cador cronocultural del Neolítico Interior.
Siguiendo la tónica de las producciones cerámicas de
otras estaciones coetáneas del entorno, la decoración se
encuentra próxima al borde de las piezas y en algunos
recipientes también sobre los labios. Los motivos más
representados son las acanaladuras que aparecen dis-
puestas en series paralelas combinándose los grupos ho-
rizontales o bandas continuas, verticales o en disposi-
ción metopada y oblicuos o en disposición convergente.
También presente en nuestra colección pero de forma
meramente testimonial es el denominado boquique
neolítico, conformando líneas paralelas. Muchos de
nuestros recipientes guardan un gran parecido formal
y decorativo con las cerámicas de la fase más antigua de
la Cueva de la Vaquera, fechada a finales del VI mile-
nio cal AC.
En cuanto a la industria lítica tallada destaca la abru-
madora presencia de soportes laminares sobre sílex, y en
algún caso cuarzo y cristal de roca. Se trata de piezas de
muy reducidas dimensiones, siendo los útiles más nu-
merosos las láminas simples y las retocadas. También
comparecen muescas y denticulados, raspadores, al-
gún taladro, LBA y una treintena de geométricos, to-
dos ellos con retoque abrupto.
Como suele ser habitual en los yacimientos de hábitat
del Neolítico Interior los útiles pulimentados escasean
en La Atalaya habiéndose recuperado hasta la fecha úni-
camente un par de piezas que se vienen a sumar a los
fragmentos de hachas de corneana hallados en superfi-
cie.
Por último, otra pieza de indudable adscripción neolí-
tica es un fragmento de brazalete en el que se observa
esa homogeneidad formal característica de este tipo de
ornamentos en cuanto a dimensiones, tipología (sección
La Atalaya: un enclave neolítico en el corazón del Valle Amblés
2 Conocidos en Muñopepe bajo los nombres de La Atalaya Chica y La
Atalaya Grande. La segunda de ellas cuenta en su seno con una cova-
cha de cierta amplitud que, sin embargo, no se vio ocupada en ningún
momento. Al menos así lo manifiesta la inexistencia de restos arqueo-
lógicos en su seno.
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cuadrangular) y materia prima, posiblemente pizarra. 
La Atalaya es, junto con El Canto del Cuervo, conocida
en la literatura científica por sus pinturas esquemáticas
en la línea de las que se encuentran en el mediodía sal-
mantino (Bécares 1991: 61-79).  Datadas en un primer
momento como calcolíticas (Fabián 2006: 161), la
aparición en niveles puramente neolíticos de una serie
de pellas y cuarcitas con restos de ocre, nos ha llevado
a adscribirlas, por simple mecanismo asociativo, al neo-
lítico (Guerra y Cruz e. p.).  
FIGURA 3. Localización de los sondeos en La Atalaya y selección de algunos materiales arqueológicos recuperados en el transcurso de la
excavación.
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Hasta la fecha el mapa de las estaciones neolíticas en el en-
torno del Valle Amblés se encuentra compuesto por algo
más de una veintena de sitios entre los que se cuentan lu-
gares con pinturas rupestres3, sitios de habitación dentro
de abrigos o covachas4 y posibles lugares de habitación al
aire libre5. La relativa abundancia de sitios con evidencias
neolíticas en esta parte de la provincia no debe empañar
la circunstancia de que buena parte de los puntos listados
se corresponden bien con noticias indirectas, bien con ha-
llazgos sueltos (cerámicas impresas o acanaladas, ele-
mentos pulimentados, microlitos, etc.). 
Aunque la ocupación más intensa del Valle Amblés acon-
tece a partir del III Milenio AC (Fabián 2006), durante la
etapa neolítica encontramos una serie de asentamientos,
de escasa entidad, que buscan en el piedemonte de las sie-
rras que flanquean el valle regado por el río Adaja espacios
más o menos individualizados a partir de la indeleble
marca en el paisaje que representa el bolo granítico. Los
propios orónimos de los puntos donde encontramos evi-
dencias neolíticas así lo reflejan; La Atalaya, El Picuezo,
Lancha Mesa Rey, Los Berrocales o Canto del Cuervo hacen
referencia expresa a piedras bien individualizadas de su en-
torno, a piedras destacadas dentro de las caóticas aglome-
raciones de los berrocales graníticos abulenses (fig. 4). 
Es innegable el interés que presenta la asociación de be-
rruecos singulares con ocupaciones neolíticas al aire li-
bre y pintura rupestre, por cuanto son los principales ele-
mentos aceptados como conformadores del paisaje
neolítico (Fairén 2004: 167-182). En el caso del Valle
Amblés, las estaciones con arte rupestre conocidas hasta
la fecha se reducían a tres, ubicadas todas en término
municipal de Muñopepe. Los pobladores neolíticos tu-
vieron especial predilección por determinadas piedras
que destacaban bien por su forma, bien por su tamaño,
Estaciones neolíticas en el Valle Amblés 
3 La Atalaya; Canto del Cuervo y Cueva del Gato (Muñopepe).
Aunque el segundo de ellos no cuenta con ocupación asociada, man-
tenemos para el mismo una posible cronología neolítica, asentada en
la similitud de sus motivos pintados con los de La Atalaya.
4 Cueva de los Moros en Robledillo y nuevamente Cueva del Gato en
Muñopepe.
5 La Atalaya y Canto del Cuervo (Muñopepe); Lancha Mesa Rey (Ro-
bledillo); Cerro de la Cabeza (Ávila); Cantera de las Hálagas y Los Ber-
rocales (La Colilla); La Ladera y Dehesa del Pedregal (Padiernos); La
Peña del Águila (Muñogalindo); Los Itueros (Santa María del Ar-
royo); El Picuezo (Guareña); El Montecillo y Las Zorreras (Muñana);
La Atalaya (Solosancho) y El Picuezo (La Serrada). Tan solo dos lugares
de este momento -Las Vegas y Valdeprados en Solosancho y Aldea del
Rey Niño respectivamente-, no se asocian directamente al medio gra-
nítico. 
FIGURA 4. La piedra como referente en el paisaje del Valle Amblés. De izquierda a derecha y de arriba a abajo vistas de las estaciones de
Lancha Mesa Rey (Robledillo); Cueva del Gato (Muñopepe); Los Berrocales (La Colilla) y Cueva de los Moros (Robledillo).  
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bien por semejar formas reconocibles; en un paisaje
cuajado de rocas de formas caprichosas, la referencia vi-
sual era necesaria. Algunas de las estaciones dadas por
neolíticas localizadas en las barreras que flanquean el Va-
lle Amblés lo hacen al pie de grandes bolos perfecta-
mente definidos en su entorno. El Picuezo de Guareña,
un sitio ocupado desde la etapa neolítica hasta el Bronce
Antiguo (Fabián 2006: 234-239), representa esta dua-
lidad bolo-ocupación al aire libre. Situado en la zona
más baja de la ladera, casi en contacto con la vega, se lo-
caliza en una suave plataforma que flanquea una impo-
nente agrupación rocosa –el mencionado Picuezo-, que
parece que no se adornó con pinturas. Seguramente
tampoco haría falta. 
Este tipo de hitos pétreos son lo suficientemente repre-
sentativos como para que su propia presencia ya contase
en cierta medida con un elevado valor simbólico. Es lo
que ocurre en la ocupación de La Cueva de los Moros de
Robledillo, localizada en un impresionante farallón si-
tuado en la conocida Umbría de Robledillo, en la falda de
la Sierra del Zapatero, el cual ha sido tradicional referen-
cia espacial de los pobladores de la zona a lo largo de los
siglos. Otro tanto cabría decir de la Peña del Águila en tér-
mino de Muñogalindo, fuera ya del Valle Amblés, o El
Picuezo de La Serrada, por citar otro par de ejemplos de
un fenómeno que se repite en otros espacios del sector
sudoccidental de la Submeseta Norte española (Fabián
1995), alcanzando el norte de la provincia de Cáceres (Ce-
rrillo 1999: 107-128) y buena parte de la franja de tierra
ocupada por la Beira y la Serra da Estrela portuguesas
(Sanches 1996: 6-7). 
Con estas evidencias ¿jugó el bolo granítico algún papel
determinado en la concepción y formación del espacio ge-
ográfico y simbólico de los primeros pobladores neolíti-
cos de la zona? Más aún ¿tuvo algún papel en la neoliti-
zación del Valle Amblés desde la orla atlántica?   
A estas alturas no nos parece casual que algunos de los
canchales graníticos de las sierras que flanquean el Va-
lle Amblés tuvieran un innegable atractivo para los po-
bladores neolíticos, ya que aquellos fueron señales tan
inequívocas en el paisaje como lo han sido para el
hombre tradicional hasta el día de hoy (Bradley 2000;
Tilley 1994 y 2004). Tal y como han apuntado algunos
autores, la piedra sin transformar, en su forma natural,
es un monumento vivo en torno al cual se desarrollan
numerosos ritos, bien sean de carácter profano como sa-
grado. Las piedras son, entre otras cosas, hitos referen-
ciales en el campo; los propios orónimos lo dejan claro.
La concepción territorial del hombre de campo aparece
hitada por aquella piedra (el picuezo, el canto, el berro-
cal, la peña, etc.), cuya precisa localización es bien co-
nocida por todos. Son elementos en el paisaje sobre los
cuales se han llevado a lo largo del tiempo distintos ri-
tuales, bien sean de paso o bien de agregación de la co-
munidad; a este respecto, son conocidas en la provin-
cia las denominadas piedras de los responsos, que no son
sino un tipo de amilladoiro, esto es, amontonamientos
de piedras situadas por lo común al pie de los caminos
y sobre las que se rezaba una oración una vez se depo-
sitaba un canto al pasar. Entronca esta práctica con
aquella romana en la que se ofrendaba a Hermes (Mer-
curio), dios protector de los caminantes (Maciñeira
1921: 53). Por ende, el canto rocoso deviene en ele-
mento sagrado en el paisaje. Berruecos oscilantes, tam-
bién denominados “piedras del Perdón”, contaron con
un carácter sacro acrecentado con la colocación sobre
las mismas de cruces o incluso el establecimiento de
santuarios sobre las mismas -santuarios de San Andrés
de Teixido en Galicia o los dedicados a Nossa Senhora
da Lapa, algunos de ellos asentados sobre santuarios
prehistóricos rupestres (Pinto Cardoso 2007), en dife-
rentes puntos de Portugal-. Con todo ciertas piedras, tal
y como apuntara Mircea Eliade (1990: 523): 
“(…) se convierten en sagradas porque en ellas se encar-
nan almas de los muertos (antepasados), o bien por el he-
cho de que manifiestan o representan una fuerza sagrada,
una divinidad, o bien porque ha tenido cerca de ellas un
pacto solemne o un acontecimiento religioso, etc. Pero
otras muchas piedras adquieren carácter mágico-religioso
gracias a una hierofanía o a una cratofanía mediatas, es
decir, por un simbolismo que les confiere valor mágico o
religioso”.
Así las cosas, no nos parece casual que la mayor parte de
las estaciones neolíticas conocidas hasta el momento en
los piedemontes que delimitan el Valle Amblés se en-
cuentren asociados de una u otra manera a ciertas piedras
destacadas en el paisaje. En este sentido, el bolo granítico
se puede interpretar desde las siguientes ópticas:
- Es una marca ineludible en el paisaje.
- Es además una referencia periódica, por cuanto marca
el punto concreto donde se encuentran las ocupaciones
de tipo estacional.
- Visibiliza estos lugares de habitación, habitualmente
apenas manifestados en el espacio. En cierto sentido,
permitirían “monumentalizar” las ocupaciones.
- Es además el soporte que sirve para llevar a cabo cier-
tas prácticas rituales exteriorizadas a través de pinturas,
grabados o cazoletas.
La implantación neolítica en el Valle Amblés se llevó a
cabo de forma gradual a través de la llegada de efectivos/
novedades vía norte Extremadura y el Alto Douro por-
tugués. Las similitudes de nuestros asentamientos con los
El bolo granítico como referente espacial y simbólico
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extremeños o portugueses, situados al pie de destacados
berrocales, con materiales cerámicos donde es predomi-
nante el empleo de la técnica decorativa del boquique (Al-
day 2009) o las propias series cronológicas de unos y otros
(ver comunicación de Guerra et alii en este mismo volu-
men dedicada a la cronología de la neolitización) nos da
pie a maximizar el papel del bolo granítico dentro de los
procesos de neolitización en esta parte de la Submeseta
Norte.  
Aunque tal y como han apuntado algunos autores, la es-
tructura del paisaje neolítico aparece definida en buena
medida por el arte rupestre, el cual destaca en cierta ma-
nera la presencia del hombre (Cruz Berrocal 2004: 46;
Cruz y Vicent 2007: 694), es importante la presencia de
lo que esta autora ha bautizado como Monumentos Na-
turales (MN). Se trata de elementos singulares en el pai-
saje, puntos que sirven de orientación y que “(…) deno-
tan simbólicamente la importancia de las estaciones con
las que se asocian” (Cruz Berrocal 2004: 52). 
A las características de estos puntos destacados, en alguna
ocasión catalogados como sitios notables o panópticos, se
le suma el dominio visual del entorno cercano, la proxi-
midad del agua (hidrofilia) y la presencia de soportes ade-
cuados para plasmar las manifestaciones artísticas (Ha-
meau y Painaud 2009: 63). En este sentido, la
arquitectura natural pasa a ser, sin ningún problema, ar-
quitectura simbólica (ibidem 65). Algunas de las estacio-
nes neolíticas del Valle Amblés aquí analizadas muestran
algunas de estas características, sobre todo visibilidad,
monumentalidad y presencia de agua. Como ocurre en
el levante peninsular o en el mediodía francés (Hameau
2006: 231), buena parte de los sitios con evidencias neo-
líticas (no solo arte esquemático pero también ocupacio-
nes), se encuentran en zonas destacables del terreno.  
Al mediar el V milenio AC los pobladores neolíticos,
asentados en refugios ocasionales de mero tránsito (Ru-
bio de Miguel 2006: 304), aprovecharon el corredor
que representa el curso alto del río Adaja para ir domes-
ticando una naturaleza todavía salvaje (Fabián 2006:
483). En este sentido y según se documenta en otras vías
fluviales, caso del río Duratón en Segovia (Lucas Pellicer
et alii 1997: 157-163), ciertos accidentes geológicos (lé-
anse Monumentos Naturales) debieron de funcionar,
en un entorno escasamente humanizado, como claras re-
ferencias espaciales. Evidentemente, no todas las pie-
dras sirvieron para este cometido ya que debían de con-
tar con ciertas características adicionales ya señaladas
por Hameau y Painaud (2009: 63). A la existencia de
ciertos bolos destacados además de por estar enhiestos,
por su tamaño y por su forma (incluso su color o tex-
tura), se suma la presencia de fuentes de agua cercanas así
como un dominio visual de su entorno inmediato. En
este sentido, Lancha Mesa Rey, la Cueva del Gato, Los
Berrocales o La Atalaya, por citar tan solo los más signi-
ficativos, cumplen con aquellos requisitos. En el camino
de la neolitización del Amblés, la confluencia de estas va-
riables dio lugar a una ocupación necesariamente selec-
tiva del espacio, reforzada por la aplicación de pintura en
algunos de los bolos. 
El Neolítico Final debió marcar, en cierto modo, una rup-
tura con la etapa anterior; la piedra, como elemento sim-
bólico (Delibes y Rojo 1989: 49-55), pasará desde ese mo-
mento a formar parte de las estructuras funerarias.
Aunque las ocupaciones del tránsito Neolítico-Calcolítico
del Valle Amblés no manifiestan cambios de emplaza-
miento significativos ya que continúan asentándose grosso
modo en los mismos espacios (Fabián 2006: 484), el
canchal granítico comenzará a perder, en parte, su valor
habitacional aunque no el simbólico que tenía en los al-
bores de la ocupación humana del valle que compartirá,
en última instancia, con los monumentos megalíticos que
se levantarán en aquel espacio.  
Además de los marcadores naturales en el paisaje, los si-
tios con arte rupestre constituyen una suerte de paneles
informativos para el viajero itinerante. Pero, contras-
tando con los marcadores naturales, los lugares con arte
rupestre constituyen claros recordatorios del hecho de
que ciertas tierras están «repletas de significados» (Bra-
dley, 1991: 77-101; Taçon, 1994). Tal y como apuntara
el primero de estos autores, los rasgos culturales han ido
reemplazando, al menos parcialmente, aquellos ele-
mentos naturales que de forma secular han servido de
referencia geográfica a los pueblos nómadas (Bradley
1991: 77).  
Nuestro proyecto de investigación titulado El neolí-
tico en los roquedales graníticos abulenses (HAR2009-
11025), ha contado con la ayuda económica del 
Ministerio de Ciencia e Innovación. Gracias a este
apoyo el trabajo de campo ha podido llevarse a buen
puerto.
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